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El Partido Comunista de Rusia (PCR) recordó con un mitin en Moscú el 16 aniversario de la 
disolución a cañonazos del Parlamento ruso por orden expresa del entonces presidente 
Borís Yeltsin (1993). 

Los comunistas rusos se congregaron en el centro de la capital rusa para un mitin en el que 
intervino el líder del PCR, Guennadi Ziugánov, según informa la agencia Interfax. 

Seguidamente, marcharon por las calles de la ciudad hasta la Casa Blanca, actual sede del 
Gobierno ruso, pero que en 1993 acogía el Soviet Supremo ruso, el Parlamento heredado 
de la Unión Soviética. 

"El 4 de octubre es el día dedicado a los que defendieron la Constitución y la democracia", 
señaló Vladímir Ulas, diputado comunista en la Duma municipal de Moscú. 

El diputado considera que "la raíz de lo que ocurre hoy en Rusia hay que buscarla en los 
eventos de octubre de 1993, en el bombardeo del Parlamento, poder legislativo legítimo 
del país". 

Yeltsin, el primer presidente democráticamente elegido de la historia de Rusia, ordenó el 4 
de octubre de hace 16 años atacar la sede del Legislativo, donde se habían atrincherado los 
diputados nacional-comunistas. 

El líder democrático ruso disolvió el Parlamento para liberarse de las amarras de la 
legislación soviética, que le impedía aplicar las reformas liberales que exigía la transición al 
capitalismo. 

El ataque al Parlamento, visto en televisión en vivo y en directo por todo el mundo, puso fin a 
la insurrección parlamentaria y allanó el camino para la reforma. 

La acción de fuerza costó la vida a cerca de un centenar de personas, según las cifras 
oficiales, y cerca de 1.500, según los datos de la oposición. 

Pese al violento método de disolver el Parlamento, Yeltsin consiguió el respaldo tanto del 
pueblo como de Occidente debido al amenazante avance de la oposición ultracomunista, 
que creó con los nacionalistas un Frente de Salvación Nacional para frenar las reformas. 

Ziugánov también se parapetó esos días en la Casa Blanca, aunque abogó siempre por una 
resistencia pacífica contra los decretos de Yeltsin.  

 


